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Nuestro grabado. 

í lé aquí la tercera caria qiip, (.lesdc f! iiiiiv-
rio á'\ Japón, nos ilLri<;e nuestro querido ami­
go j compañero Tchiu-Tchiu que, con la encan­
tadora rubia mis Kety continúa gozando de las 
delicias del Celeste Imperio. 
<Sr. Director y Redactores do la CORRESPON­

DENCIA ILUSTRADA: 

Amigos míos y compañeros queridísimos: Ni 
sé como acabó mi anterior carta, ni recuerdo 
si en ella los daba ó nó detalles del huésped 
que la Providencia me ha deparado en esta her­
mosa población. ¡De tal modo los efecto» del 
opio hicieron presa de todas mis facultados sen­
sibles 1... 

Sin embargo^ á manera do vago sueño, re­
cuerdo quo limité mis descripciones á !a pre­
ciosa plaza de Slianahai, con su elegante obelis­
co Taufi-Jciu, ó del pueblo, y aún quizás dije 
algo del suntuoso palacio de Justicia {ShianiichJ; 
así es que, puesto quo no me referí, detenida­
mente A mi cariñoso y espléndido huésped 
Thipdnch-Kinf!, quiero pagar la deuda do grati­
tud que con él he contraído, dando á ustedes 
algunos detalles y rasgos característicos do mi 
amigo, á fiu de que ustedes lo tengan por buen 
compañero y le dispensen su amistad toda voz 
que, á más do favorecerme, tiene aficiones muy 
marcadas al periodismo y á las cosas de nues­
tra hermosísima España. 

Bien pueden ustedes comprender, por este de­
talle, que Thqvinch-Kiiig es una buena persona 
y un «oflor digno do todas nuestras mayores 
complacencias. Su vida se desliza tranquila y ao 
segadamente, sin más proocupaciouos,—pues su 
posición es muy desahogada,-—quo las que le 
ofrecen sus esparcimientos literarios, pues rinde 
ferviente culto á la gaya ciencia. Si vivieran us­
tedes en su misma casa, como yo vivo, lo verían 
siempre revolviendo papeles y libros, y altamen­
te preocupado con la conclusión do una tragedia 
—cuyo primer acto me ha leido—quo, según él 
dico, le ha do conceder el mayor de los triunfo) 
y ha de proporcionarle el nombre inmortal quo 
ambiciona. Advierto á ustedes que mi huésped 
es un admirador apasionado do Echegaray, y 
que ha traducido sus mejores obras: os un chino 
que tiene á nuestro gran dramaturgo metido en 
lo más profundo del corazón. ¡Buen ejemplo pa­
ra algunos españoles quo tienen ol propósito do 
pasar por grandes hombres, y son unos Zoilos 
liliputienses, pretendiendo criticar las crcacio-
no,-; del rey do nuestra escena!... 

Mi huésped, á más de poeta, es un solterón 
recalcitrante éimpenitcíito, que tiene declarada 
eiuda guerra al sî xo femenino, ¡él que, sobre 
lodo en sus poesías eróticas, se muestra apasio­
nado y hasta cnloquecielo por la hermosa mitad 
del género humano!... Así son todos. 

liespocto á su físico, me limito il enviarles 
una copia do un precioso dibujo quo iiá insepa­
rable compañera mis Kily me ha ofrecido, y en 
el que mi huésped Thquimh-KiiKj aparece per­
fectamente caracterizado, con sus laagnítícos 
bigotes dt cepillo y el gran rollo do papólos ontro 
su i manos. No sé jjor qué le encuentro grande 
parecido con ol eminente Echegai'ay; quizás se i 
figuración iiiiíit por lo mucho quo hablamoíi mi 
huésped y yo del inspirado poeta, pero.,. En 
fiu que, para mi, tiene gran semejanza. 

Como ustedes verán, el dibujo representa un 
uiuy agradable pabellón do un eeiificio chino, ol 
Tsunqli-yamen, ó sea el itConsejo do Negocios 
'íxtranjoros'i. La parto que aparece en la lámina 
os la vista del ángulo S. O. del pabellón de re­
cepción. En él so encuentra mi amigo y hués-
jicd—quo es miembro del Consejo chino—de-
¡lartiendo muy amigablemente con otro conséje­
lo barbilampiño, que, con la paciencia do un 
snnto, oyó las explicaciones de l'hquine-Kimí 
werca de su magnífica tragedia, que ha de tor­
cer quizás los destinos del Celeste Imperio. [Y 
mientras tanto los chiiiitos creon que so ocupan 
sus representantes do la felicidad del país! 

1'ermítanrae ustedes que termine esta mi ter-
cei carta, pues me avisan que ya está prepara­
da la mesa en dtndo me espera una magnífica 
cazuda d* anoi, que me recuerda la suculenta 

paella yalenciana. l Y tener que comerlo con 
dos palilUsl 

Do ustedes siempre amigo y compañero, que 
no los olvida, Tc'iiir-Ti'uir.n 

Oñcial. 

La Gaceta de h»y publica las disposiciones siguientes: 
PRESIDENCIA.—Real decreto declarando mal sus­

citada una competencia entre el gobernador civil de Za­
ragoza y el juez de primera instancia de Ateca. 

GOBERNACIÓN.—Reales órdenes resolviendo los 
expedientes instruidos sobre la suspensión de los Ayun­
tamientos de Santa Cruz, en la provincia de Almería, y 
de Campillos, en la de Málaga. 

El Casino de Madrid. 

Como habíamos dicho, esta aristocrática sociedad 
se ha trasladado á su nueva casa, calle de Alcalá, nú­
mero 35, esquina á la de Sevilla. La traslación de 

MIEMBROS DE ÜN CONSEJO CHINO 

este círculo, sirre de motivo á nuestro colega el 
Correo para escribir las siguientes lineas que copia­
mos á continuación, porque ereeraos las leerán con 
gusto nuestros lectores: 

«Enajenado por sus antiguos dueños, y próximo á 
ser derribado el edificio que ocupaba en la Carrera 
de Sa» Jerónimo, el Casino ha tenido qu« abando­
nar aquellos célebres salones, por donde han pasado 
representantes de todas las posiciones j de todas las 
jerarquías sociales; donde el hombre político, el de 
negocios, el literato y el artista han oido el ¡co de 
sus triunfos; y donde, en fin, se examinaba hasta en 
BUS menores detalles la vida de lo que los revisteros 
Uaman el todo Madrid, saliendo del Casino las his­
torias, ó cuentos las más veces, salpicados de epigra­
mas, que repetían luego los demás círculos de la 
corte. 

El ser socio del Casino ha sido, en ocasiones ori­
gen de posiciones y fortunas, y para muchos de'ellos 
ora cierto el lema que ostentaba en su escudo el edi-
licio próximo á ser derruido: «Después de Dios (6 
antes) la casa de Quirós. > 

El nuevo local no tiene quizás el aspecto majes-
ttioso; pero su distribución y adorno reúnen todas 
las condiciones de confort, distinguiéndose sobre t e 
lio por su severidad y elegancia. 

Desde el portal se advierto el cómodo ascensor 
une evita las molestias de la escalera; y junto á lá 
antesala, cuyas paredes adornan los carteles de los 
e i.,"otadorcs, se halla el guarda-ropa, con más de 
-'•>!> perchas, ordenadamente dispuestas. 

r.os salonei principales del Casino tienen sus vis-
la- á la calle Alcalá: el principal, amueblado con di­
vanes, sillones y confidentes d* terciopelo encama­
do, e« una hermosa habitación con cuatro ventanas 
y tres espejos de gran tamaño. A continuación se 
halla el Salón verde, con tres ventanas, siendo sus 
muebles de tela brochada, estilo persa. 

Los salones de tresillo y dú piano comunican con 
los anteriores, y con la entrada lus elegantes mam­
paras de roble y cristal. 

El primero tiene ricos muebles de palo-santo y 
los del segundo están tapizados de lana roja, seme-
jante á las mantas de MoreUa. 

La forma irregular de la esquina constituye una 
pequeña habitación que parece indicada para punto 
de observación de algún Coro de mtgeles. 

La sala de billar, con cuatro ventanas á la calle 
de Sevilla, tiene dos bonitas mesas de carambolas-
Ios divanes son de tafilete rojo y las cortinas imitaii 
tapices d'Aubusson. 

A estos salones, siguen varias habitaciones inte­
riores, donde se hallan establecidas, en una las ofici­
nas de la Sociedad, en otra varias meses de billar 
salón para visitas y servicio de café, que por medió 
de un ascensor comunica con El Suizo. 

Los cuartos para vestirse, lavabo, etc., etc., son 
muy cómodos; en el primero hay un armario con 
ochenta cijones, con objeto de que los socios guar-
lien en ellos sus objetos de tocador. 

El comedor es grande y la cocina apropiada á su 
objeto; las dependencias destinadas á los camarero» 
tampoco dejan nada que desear. 

E« el fondo de la casa se hallan los departamen­
tos, sin duda alguna, más curiosos del Casino- nos 
referimos á las salas destinadas á la lectura y al re­
creo de los socios, convenientemente separadas, para 
(lue éstos puedan tranquilamente entregarse á sus es­
tudios, evitándose los inconvenientes que se notaban 
en la Carrera de San Jerónimo. 

La biblioteca «s muy completa, y en el gabinete 
de lectura, sobre tres grandes mesas, se hallan en 
oran número, periódico! y reTÍstas. tanto de España 
como del extraiyero. 

Dos salones, con yistas & la calle de Gitanos están 
conTenientement. dispuestos para que los socios pao-
dan entretenerse agradablemente. 

En el mayor de ello», llama desde luego la aten-
ción la magnifica lámpara de bronce dorado, rer-
dadcTQ objeto dt arte aUciuiritk) en Paris, que gw. 

m 


